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EL MUNDO DEL LIBRO 

C:suibe: AGUSTIN RODRIGUEZ GARAVITO 

NUUES Ul:: ANTAÑI)- l!J ·Ii • ·l ~oc;u. 

;11 ('X ico, 1 \lv l. 

Como Villn, vuelve hoy a nuestros la­
bios es ta alcarraza de agua fresca, que 
son los versos de Octavio Amórtegui. 
1\Iientras otros poetas colombianos se pier­

den en un vago intelectuali smo sin raigambre, Amórtegu i se inclina sobr e 
las cosas del ayer, rememorando tiempos idos, con un tono elegíaco y una 
caden cia muy del gu:;to de don Jorge 1\Ianrique. Leer este libro es preci­
samente realizar una gimnasia al aire libre. Encontrarse con las flores 
del campo, la yerba húmeda, Jos barcos de papel de la infa ncia, las ala­
cena s vacías, donde qedó inmóvil, el corazón de a r oma de una manzana; 
el r io familiar de las cosejas y las aguas encrespadas; el saltamontes, la 
hormiga, la cofia de la abuela, el corazón hondo del mundo. 

Potque Amórtegui, impregnado de lirismo. se hunde en la contempla­
ción de las cosas men udas, qu ~ pasan inadvertidas para otras gentes. En 
esto tiene mucho de niño. Porque ~olamente cuando abrimos los ojos al 
mundo, en esa edad florida, es cuando los sentidos están atentos a captar 
todos los mensajes que nos envían las co:;as en un fluir mara villoso, en 
una estriada iluminación. Pero no es la suya poesía puramente narrativa, 
s ino que es tá impregnada de una ternura aniúada, de esa vaga nostál­
gica que deja en el hombre el paso de las nubes, cuando nada tenemos 
que ped irl e a l co:-mos y a ~u feria de vanidades . Amórtegui maneja un 
fino humori smo, una lina finí ~imn de espuma que se resuelve en cabrio­
la . Toda tr isteza tiene algo de humor , porque es como una disidencia 
f 1 ente al mundo bu r,:rué~, orondo. rollizo, pleno, vital. 

Amórtegui conoce la~ secretas fuentes del llanto y por lo m b mo en 
toda su obra literaria, exi s te una tran~pa r(>ncia iluminada, un tono de 
luz molida, como en la poemática de Eduardo Castillo y de Alberto An­
gel 1\lontoya. Il us iones del ayer; pretérito qu e. de pronto, golpea con sus 
nudillos vi ej o~ a la puerta del fatiJ!ndo corazón. Leamos esta poesía absor­
bente, cleps idra sm fondo para el ¡·~uci'Clo: 

Ln calla :m ltistnrin 

¡1urr¡uc l t¡dos lo sttlll' lttt• s. 

S11 ¡wlin r:.: rnmo 1111 Jllrtulcl 
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de nhiofl dttlccs y llltélfanoR. 
Las flores d e los f/ <' l'flltÚm, 

como lllltc/ltl ehaR d e pu e blo. 

E)( el reloj v iejo el CI(Cu 

Re bebe a yotas el th·m¡1o 
11 cierra luego su celda 
con 101 JIO)·fazo uiolc11f,, 

Por las a lcobas el so l 
se alat'fJCt en los lecho:;. 
H uele a concieucia t rrntquil(l 
el gra1•e a )'1/la)'io d e: cedro. 
un a)·oma de ca)wugas 
jloridas flo ta e)t ('{ v iento 
/J IOIU f)'l(f(¡ qu e CCI yÓ 

a >·oma a llrí. desde a de n frl). 
(Sólo la fntfct- caída 
perfuma In paz d el hue>·to!) 

D e tánto clnlcc fanta sm a 
como cobijó su techo, 
de tánto Oti{Justia, ele ta11tu 
pena sin fiu (de ttu mom e11to!) 
¿qué perdura? Sólo el cauer 
de la s baldosas, el lento 
socavarse del zaguán, 
del ancho zaouán clesl!cto 
donde jugába tnos de ni ti o.~ 
con e l fantasma dd ceo. 
Eso es todo ctwn to queda . 
de tanto paso en el tiempo. 

(¿ E s vet·dad que a lg1111a 11ez 
fueron niiios los abuelos?) . 
Ah malaya, corazón 
por qué naciste tan t~icjnl 

H ermosa poesía en verdad. Y un poco desgana.la como la neblina 
que se r ompe en los sauces . Los mi~mos de Musset. el dolor de Verlaine. 

COLOIIIOfA CARA A C.\ RA . 
publicidad esta ohrn cie Beli~ario Betan-

1 

Edicionc!< Tercer J\Iundo, han ciado a la 

P o r Dcli ~nrio D<'tnncourt -L..._____________ curt. No se trata de un libro coherente en 
el sentido de escarmena 1· has ta la !':tciednd un solo tema, s inl) que se reú­
nen en sus páginas una !<erie de ensayos en los cuales s u auto1· ha que­
rido darnos su personal visión de lo~ problemas colombianos. 

Beli sario Betancourt es un hombr·e joven y due1io de una pen:onal 
solvencia intelectual. El tiempo que otros han dcclicndo a ocios infecun-
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dos, t!:<te escritor lo ha C('lmado con su~ meditacionl.!~. su confrontamiento 
riguroso de la peri pecia ccl!ombiann y ~ u s po~ibles solucione:<. En lengua­
je claro. no de~pnwisto de uelleza formal. lletancurt nos en trega unas 
mcditacione:< de :-:uma importancia. porque :<e relaci onan con el acaecer 
ct,lomhian o, ti enen noml11·e propi o, descansa en una geografía y un pro­
ceso (•tnico:< que :-:on intran:< fPrihlcs . 

El autor usa de la retórica como de un in s trumt't1to de prect s ton para 
cxpt·esar HlS idea~. Y tiene el valor de :-:er franco. duro, rotundo. Nada 
de '' lindo país colombiano'' y otro:< concepto!< manidos que sirv ieron para 
que todos durmiéramos una paz oclavian:t. hasta que IM resplandores de 
los incendio::: del nueve de abril, nn:< hi cieron ver, con espanto, el horrot· 
que produce unn ~oc ieclad en descomposición. un pueblo sediento de ven ­
ganza, cunndo se pierden todos los frenM inhihitorios y :<e lanza por pre­
cipicios hn cia e l ahismo definitivo. 

No podemos con frontar la cruda renlidad colombiana con lentes de 
aumento o con un ca ndoroso optimismo. E s preci so ser razonables. Ceñir­
nos n la verdad. No deformarla. No hacer de la peripecia colombiana 
un deporte o una acuarela pnra tu ri s tas. Pensa r en grande y antes que 
todo. rcali7.tll'. come• lo hace Betancurt, un diag nóstico de nuestras enfer­
medacle::;. P orque con ocultarlas no logt·aremos r emedia rlas. La p olítica 
del avestrlli'. est:í d<'finitivnmcnte co nvocada a un modesto entierro. E s 
preci~o ahrir bi en In~ ojos sobre nuestro drnmn. Pueblo ana lfabeta, des­
nutrido, endeble, s in alegría. encerrado en el capa razón ele sus infortu­
nios, con mucho de frus tramiento. El autor ele esta obra examina la si­
tuaci ón con nnhle t'ntcrczn. E sto es fundamen tnl. Nnda el e vaga::; tintas. 
de dulzorronas prosa:: . para e:-:conder t odo lo que nos ata a la pobreza. 
al desengniio. a la irremecliahle tri s tezn ele sentirnos viejos y vencidos. 

E sta clase de e"critores y de una tónica ejemplar. son los que necesita 
Colombia l'i quiere ::rtlva rse. Que le digan la ventad. au nque ellos mismos 
~e ~ i entan lit er a lmcntt' de:-:ollndos. De los c:1ndidos no se ha escrito nada 
que perdure. T.o colombiano eqige cirug:ía, no catnplasmas de s ilencio. 
P ot· e!'O mi-:mo la obra de este esc ritor t iene mucho ele fue~ro que puri­
fica. que ennobleC'e. P orqu e la lu cha es una testificación moral y un ~a­
cerdocio. 

RecomendanH'I:< este lihro como uno de los mús firm es y esclarecedores 
mensn ies C!Ue se hnynn entregado a nues tra Patria en estos tiempos 
amnrgM. Y e:<crito por un hombre joven. pero que ha pensado ya en 
todo lt) qut· nn:-: ahoga, nn:-: fru s tt·a y derrotn. 

T'F:!'\i\l)l'Ml!Hf' rn : LA IIJ·: I.l . i':?.A 

r OTROS C'UF'NTOl' Y AI'OJ.Or.os. 

F.•li•·i .. nc.., MITO. IJ .. ~ .. t it. ll. F . 

Siempre :-:erá hnlng-ador un viaje 
por lo:< caminos que le trazan\ a la 
<"ultura el ma e!'tro Balclomero Sanín 
Cano. No~otros no participamos del 
concepto baladí de que la prosn de 

este <-scritnr es J1C:<ada y dificil. Estn :cprec·inción no resiste el menor 
anúlis is . Plwqu e ~ i niJ!o li t' ne den!; idnd. pensa mi ento. es In pnníbolo inte-
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lectual de quien como este escritor superó la chirimía tropical para aden­
trarse en sendas p oco conocidas y dejarnos una cosecha que es auténtica, 
porque ofrece aquella madurPz que linda con la sabiduría. Además, un 
ácido humorismo, lípicnmentc inglés. corre como un común denominador 
por e l es tilo de Snnin Cnno. Ademá~. interpreta el mundo del hombre en 
sus relaciones con las cosas. Ese choque dramático entre nuel' tro anhelo 
y lo circuns tante, es t:í presente siempre en s u obra. 

Este bello lib1·o Pesadumbre de la Belleza, es de una claridad torren­
cial. Aquí nada se ha dejado a la improvisación, a la literatura manida 
que se re~uelve en inútil pirueta. T odo obedece a un pensamiento central. 
Naturalmente Sanin Cano nunca fue improvi sadm·, eso que llaman un 
"intuitivo". Su lnbot· es tú or~anizada , disciplinada, con s us hitos a scen­
dentes. Pero qué de hallazgos para un buen cazadot·. Sus conoci mi entos 
sobre tántos y di s imiles temas, la aprovecha el lector intelig-ente de sus 
libros , el ras treado1· de buen olfato, de gusto acendrado. 

Ya es tiempo de que echemos por la borda tántos conceptos manidos 
sobre los escritores colombinnos auténticamente valederos. Quie n lea este 
libro sugerente, encontrará casi el " suspenso" de los grandes cuentos ge­
n iales que ha producido la literatura un iver sal. Grata la lE-ctura de este 
bellís imo libro, ca liente ele h umanidad, r ico en ~orpresa s . !:in nncln de 
escritura m omificada o ele amarillento daguerrotipo. Lo que ~ucede es 
sencillamente que el mnes tro Sanín Cano hace pensa r y el'te ejercicio no 
es colombiano que ~epnmo!'. 

Recomendamos es ta breve y hermosa obra del gran guión de nue!'tra 
cultura a los lectores del Boletín. 

DOS CICLOS DE 
LIR ISMO COLO~IntANO-
Por Carlos Arturo Cnpnrroso. 

"li;l Instituto Caro y C'ucrvo que viene 
cumpliendo una tarea ejemplar en mate­
rias de cultura, ha publicado como ~exto 
volumen de las "series minor". el libro 

"Dos ciclm: de lirismo colombiano", de que es autor Carlos Arturo Capa­
rroso. Nadie puede del'conocerle a este escritor colombiano ~u!' pos itivos 
méritos de crítico. s u labor verdaderamente generosa ~· pudiéramos afir­
mar patriótica. Porque. <ligase Jo que se quiera. nuestro liri5mo. en la 
época que estudia el autor. no parece que haya sido de muchn ca l icl~d. 
s i exceptuamos nombres ya consag-rado~ por la crítica, y que han res ts­
t ido el áci do del tiempo. 

P orque n ues t r o romantici:"m" no tuvo la importancia estética de otra~ 
latiturles. A pena~ el fug-az t•emedo de escuelas que tuvieron en _ Hugo el 
m aestro y el gigante. Aquí el romantici smo. induyenrlo claro esta la Gnt­
ta Simbólica es tudinda prol ijamente por el autor. fue npenns un chnpn­
rrón de f rases, ele nlnt·idos, de melenas sucias y bohemia rlesvelnda hns tn 
el A lba. Pero faltó g-randeza en las concepciones literarias ~'· como en 
todo confundimos lo~ ¡\rholes con el bosque. Los líricos C('ll<'mhi nnns hnll 
quer,ido es tar siempre a la moda. Románticos. modern is ta!'. picdracic!i stns. 
bachúes. cuadernícolns. Lo que triunfa en otras latitudes o pn.:n neccsn-
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riamente por meridi a nos de actualidad. Cla ro estú, que d~ toda esa ba­
lumba, se han salvado a lgunos nombres, tan escasos por c1erto, pero que 
atestiguan de lo que somos capaces nosotros . s i en verdad nos propone­
mos adelantar una labor cultura l seria o no hacemos de la poesía algo 
fácil, digno de troveros o juglares. 

Caparroso estu din amorosamente dos ciclos de nuestra incipiente cul­
tura poética. Si el balance definitivo no puede sernos muy favorable, 
queda al menos el testimonio de este ensayo penetrante, agudo, escrito 
en la más noble prosa cas tellana . 

E L MF.TODO PSTCOANALIT ICO 

o¡.; EIHCH FRO MM-

El médico y escritor colombiano José 
Guti érrez es tá realizando una verdadera 
labor pedagógica al dar a la publicidad 
e!'tos libros qu e presentan aspectos no 

estudiados de la vi da colectiva colombiana. Es claro que nosotros somos 
profanos en la materia como para valorar, en su exacto contenido la obra 
de este escritor. P ero lo que está fuera de toda duda, es que Gutiérrez 
t rata de ahondar en el alma colectiva, valiéndose para ello de los méto­
dos investigativos y clínicos que le proporciona su maestro Erich Fromm, 
de qui en fuera, en 1\léjico, uno el e sus mejor es discípulos. 

En un todo de acuerdo con el espíritu f r ommi a n o, este escritor ha 
querido que sus conoci mientQS no queden encerr ados en su clínica , sino 
qu e salgan al aire libre, en busca del dolor y la angus t ia la s tradas de 
nu es tra ciudadanía. E~ una noble empresa docente llamada a perdurar. 
Gutiérrez n,., se resigna a elaborar e!';c¡uema:; mentales para su uso perso­
nal. ~ i no que husca lo~ orígenes de nuestros dolores. del r esentimiento, de 
la frustración, del cri men mismo. Porque s i a l<ro hace falta E>n el presu­
pues to ps íquico de Jos colombianos, es un poco de ale~ría, de mirada 
limpia pa ra enfocar es te mundo contemporáneo. cruzado de angustia, don­
ele vivimos como sumergidos en un tún el, si n esperanza de redención. 

Fromm, como lo. establece el autor de es te libro. considera que la ma­
yor parte de los males que afli gen a la humanidad contemporánea no son 
p¡·oclucto del vivir individual. s in o que es la misma sociedad la que tiene 
su ca r ga de r esponsabi lidad en nuestro acnccc1· cotidiano y acaso la auto­
ra indirecta de muchas de nu estras mi seria!' es pirituales . Naturalmente 
su ensaro peca de o ptimi ~mo. al considerar· que solamente el sociali smo, 
el ps icQanú lisis. la f ilosofía exi ~ tcncial y la rC'liJ!ión rencwada, pueden lo­
g¡ n r el mila~tro de la lrans formación de la humanidad. P orque no enten­
demos nosotros cnúle,.; son la s rcnovacionc::; ton la rcli¡.d ón que concita Gu­
ti én ez, ya qu e el Cl'i stiani smo no puede e:<lar sometido a reformas como 
s i fuera una elahora ciún de esqu ema!' human ns y no una doctrina inmor­
tal , d ictada por Dios y cuya observancia no puede estar sometida a los 
experim entos de f'rcurl. n i tampoco n ese conceptuali smo que propone 
f'romm. Pero voh·if'rHio al l<.• ma no puede dC!<Conocer·se la importancia de 
es te l ibro , que rcvelu cómo un médico colombiano. poseedor d e un estilo 
claro Y nrmoni uso, se intere!:'a por lo!' problemas de la P at ria , !'in dema-
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gogia, ni política, :; ino atendiend o a s istemas intelectuales que, aunque 
no participemo:-; de ellos en s u totalidad, son formas de servicio entre 
tánta superficialidad que nos está ahogando. 

DE LOS DUROS TttABAJOS. E s p1·eciso confe::;at· que Jaime Parede:-
mantiene viva la llama de la poesía. Un se­
creto temblor hincha s u velamen lírico. Que 

no es barroco, ni obedece a circuns tancias literarias momentáneas . Tra­
bajador auténtico de lo real, Paredes sabe or ganizar s u s voces líricas para 
que manen sin pri sa, pero sin pausa. Una conci s ión acerada f ulge en to­
das las estampas de s us libros. Antes en aquellos menesteres infantiles 
tan pletóricos de belleza formal, de limpia claridad de esquila que recoge 
en su pulso el des leído corazón del crepúsculo. Aquellos oficios tris tes de 
los niños pobres , para quienes no existe techo segu ro, ni buen puchero, 
ni canciones de cuna. Pero que ins is ten, con hermosura no exenta de dig­
nidad, en hacerse un si tio en el mundo con sus manos inocentes , s in la 
impureza del h ombre cuando borra la inocencia del mundo y enturbia el 
labio del agua montañera. 

Po r Jnim<' Pn ro."<.l<'S-

Ahora en este nuevo libro, continuidad lírica del anterior, Jaime Pa­
redes aparece más depurado, más esencial, más hondo. No se puede jugar 
con un mundo que nos hiere a todo paso. E s preciso bajar al doliente 
corazón de la muchedumbre, atisbar en su querencia, sufrir su trans ido 
ardor que tiene mucho de bíblico. Ganarás el pan, con el sudor de t ufren­
te, en los duros oficios . Pasar por la vida, ignorado, pero no obstante 
cumpliendo una función, inc linados sobre los menesteres diarios , obscura­
ttlente. Y lograr, como lo hace P aredes. hallar la p oesía que puede encon ­
trarse escondida en ese mundo heteróc lito. El herrero, el plomero. el anie­
ro, el colono, y, corando la est1·ella, la maestra s iempre dulce y dolorosa. 
como la pintara en una música evanescente y en t onos esfumado,; , Ga­
briela Mistral. Olor de la tierra, presencia del mundo. un sociali s mo líri­
co, todo esto en ''De los duros trabajos", breviario de poe~ía . 

--- ---J Volver a pa:;at los ojos sobre la:- cróni-
J.IBRO DE LAS CRONTCAS L · · 1 · · '1 cas de uts Te¡a< n, es ast s ttr a un n11 a-
P or Luis. T<'jn<.ln- ¡ : 1 • 1 . t'l · ---- ----- g ro <e armonw, <e gracta, e e ~u 1 eza. 

Porque este escrilo1· colombiano, s upo captar en s us relatos un mundo que 
se adelgazaba en s u prosa has ttl convertirse en filigrana. E sa In virtud 
de Tejada. No entreg arnos las cosa s y los seres abruptamenle, <; ino cer­
nirlos, limpiarlos ele escoria . reducirlos n un montículo de nieve encendi ­
da. P orque el g ran escritor buscó ahondar en e l mensaje cotidiano del 
mund o, s in permiti1· que s u obra lite raria se convirtiese en peri ,lcli smC> 
escueto y s in hondura. 

Cuidó cas i morbosamente las f lores que :::u inte ligencia iba saC'andn 
del mundo y nunca claudicó para perder lo que hoy má~ admiramos en 
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él: la gracia estética y la densidad humana. Leamos algo de Tejada, que 
confirma nuestro acerto : 

"Uno vez le elije: ¿Sobes? te sentaría l>icn <> 1 nzul >. el o n>, los colore:; de Frn 
Angélico. Y n In otr-I'L n oche vino tocn<l11 tic un tt·njc o:r.ul lc,·c como la nicblo. En 
c1 porque inmv,·il todo cstabn lle n o d e lunn )' de perfum es violentos. EnlJ·e el fo­
llnje de lns é r n:<, s u cnbczo n¡>nrecio como uno rtor m ó rbido )' vivn. e~uiola sobrl' 
el tnllo celeste. unn flor dC' ojo~ cnor-me11 cargndos sinrculnrmC'nte en nQuel minuto 
con el hondo mister-io del univc t·"o. Yo me vreguntO: qué más porlría nprtc<:er mi 
felicidnd que oquC'I traje nzul dentro d t:l nquC'Un honda noche". 

Decidme si este no era un poeta auténtico, de un romantici smo deli­
cado, en un tiempo en que Colombia aún se deleitaba có'n los versos apa­
nelados de vates greñudos, que confiaba mucho en el sortilegio de las lá­
grimas y en un dramatismo de cartón! Porque Luis Tejada era lo que se 
llama ahora en un voquible dudoso, un "intelectual" o sea un hombre que 
maneja ideas. De ahí que su prosa, de un matiz disuelto como el aroma 
d~ la Primavera, haya sobrevivido a muchos periodistas de su tiempo, en 
la misma forma en que quedó g rabado para s iempre ese estilo seco, guan­
telete de hierro, limpio metal de oro desconocido, que es la prosa de Gui­
llermo Camacho Carrizosa. Gentes que tuvieron de su oficio de escritores 
una responsabilidad real, asistido, además, por una magnífica cultura 
literaria. 

Volver a leer a Luis Tejada, es sencillamente abrir las ventanas ha­
.!ia un viejo jardín olvidado, donde flotan vagos aromas y un silencio 
cernido, música de organillero. 
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